


LA ERA CONDUCTISTA

Desde los años en torno a la primera guerra mundial y hasta el comienzo de la segunda la psi. experimenta un enorme crecimiento.

Los desarrollos principales en este período son:

· el auge de la psi. aplicada, en especial de las pruebas mentales

· el triunfo del conductismo como psi. del siglo XX

WATSON
Ha definido una aproximación puramente objetiva y sin rastro de mentalismo al campo de estudio de la psi. animal.

Da una serie de conferencias sobre psi. animal, entre ellas LA PSICOLOGÍA TAL COMO LA VE EL CONDUCTISTA; se elige este texto como el más importante jamás publicado en la Review.

El editor es Howard Warren.

Del agresivo tono del mismo se desprende con claridad que Watson está publicando un manifiesto, el de un nuevo tipo de psi.: EL CONDUCTISMO.

En ella dice: La psi. tal como la ve el conductista es una rama puramente objetiva de la ciencia de la naturaleza. Su meta teórica es la predicción y control de la conducta. La introspección no forma parte esencial de sus métodos.

Se niega a ver diferencia alguna entre estructuralismo y funcionalismo: ambos adoptan la definición tradicional de la psi. como “ciencia de los fenómenos de conciencia” y usan por igual el método tradicional de la introspección.
Se siente especialmente constreñido por el mentalismo en su campo, la psi. animal.

Propone usar seres humanos como sujetos (al igual que hacía con los animales) y emplear métodos de investigación exactamente comparables a los utilizados ya con animales.

Watson critica la introspección por motivos:

· PRÁCTICOS

· FILOSÓFICOS

· EMPÍRICOS

-Filosófico: dice que ésta no se parece a los métodos de las ciencias de la naturaleza, y en consecuencia no es un método científico. Esta argumentación constituye el fundamento del conductismo metodológico.

-Práctico: la introspección no supera la prueba de la práctica. Watson informa que fue precisamente su sensación de que la psi. mentalista no tiene ningún ámbito de aplicación lo que primero le hizo sentirse insatisfecho con ella. La única área de la psi. existente por la que muestra cierto aprecio sea la aplicada: psi. pedagógica, psicofármacos, pruebas mentales, psicopatología, psi. forense y psi. publicitaria. Estos campos son más florecientes porque dependen menos de la introspección.

El punto de partida de la nueva psi. que propone Watson ha de ser el hecho de que los organismos, l mismo humanos que animales, se adaptan por sí mismos al entorno; así, la psi. se convierte en el estudio de la conducta adaptativa y no del contenido consciente. La descripción llevará por sí misma a la predicción de la conducta en términos de E y R.

Su programa para el conductismo sigue a Comte, es decir se sitúa de lleno en la tradición positivista.

Watson asegura que el cerebro no está implicado en el pensamiento, sino que consiste en la reiteración atenuada de actos musculares y de hábitos motores de la laringe.

Señala que el contenido mental no tiene ningún significado funcional.

Por lo menos desde tiempos de Sejenov el PERIFERALISMO viene ganando fuerza en psi. y la versión que de él ofrece Watson se encuentra luego en las formas más influyentes e importantes de conductismo hasta la llegada de la ciencia cognitiva en los años 60.

En otras de sus conferencias de Columbia, IMAGEN Y AFECTO EN LA CONDUCTA, prosigue su asalto a la idea de contenidos mentales. Considera y rechaza la fórmula del conductismo metodológico.

La mayor parte de esa conducta implícita ocurre en la laringe y es accesible a la observación, según su hipótesis, aunque la técnica necesaria para ello no esté desarrollada aún.

Para Watson no hay procesos mentales funcionales, lo único que hay son cadenas de conductas, algunas de difícil observación. 

El esquema conductista Watson lo aplica a las imágenes mentales y las emociones.

Su posición es extremadamente RADICAL.
¿Cómo acogen los psicólogos el manifiesto de Watson? Las respuestas a LA PSICOLOGÍA TAL COMO LA VE EL CONDUCTISTA publicadas tras su aparición son muy escasas y moderadas.

El maestro de Watson, ANGELL, añade algunas referencias al conductismo en la versión impresa de su conferencia LA CONDUCTA COMO CATEGORÍA PSICOLÓGICA. Afirma ser afín en su corazón al conductismo; con todo no cree que la introspección pueda llegar a eliminarse por entero de la psi.

El propio Watson admite tal empleo, aunque lo llame “Método Lingüístico”. Angell le aconseja prevenir los excesos de la juventud.

YERKES critica a Watson por “tirar por la borda” el método de autoobservación que sitúa a la psi. aparte de la biología; bajo el conductismo la psi. sería un mero fragmento de la fisiología.

El filósofo Henry MARSHALL teme que la psi. podría evaporarse.

Mary CALKINS, que sigue proponiendo su “psi. del sí mismo” como forma de compromiso entre estructuralismo y funcionalismo, pasa a hacerlo ahora como mediación entre mentalismo y conductismo; al igual que muchos otros comentaristas, está de acuerdo con buena parte de las críticas de Watson al estructuralismo, y aplaude el estudio de la conducta, pero no obstante considera la introspección un método indispensable de la psi., aunque en ocasiones fuente de problemas.

Los restantes comentarios sobre el conductismo reconocen las deficiencias del estructuralismo y las virtudes del estudio de la conducta, pero aún así se defiende a la introspección como el SINE QUA NON de la psi. El estudio de la conducta es pura biología, para conservar su identidad la psi. ha de seguir siendo introspectiva.

Titchener también considera el estudio de la conducta como biología más que como psi.

Una de las pocas críticas sustantivas, no metodológicas, es la de McCOMAS, quien ve correctamente el conductismo de Watson como prolongación de la teoría motora de la conciencia. McCOMAS muestra que la identificación entre pensamiento y movimientos laríngeos está falsamente planteada: algunas personas han perdido la laringe como consecuencia de una enfermedad sin perder por ello la capacidad de pensar.

A excepción de ésta, todas las reacciones al conductismo en años anteriores a la guerra tienden a afirmar lo mismo: aunque el estudio de la conducta es valioso, se trata más de una forma de biología que de psi. pues ésta es por definición el estudio de la conciencia y ha de usar forzosamente la introspección como método.

Aunque acaso no se aceptase su periferismo radical, el comportamentalismo sería un hecho y el conductismo su nombre.

Watson en su alocución trata de colmar la laguna más notoria del conductismo: el método y teoría con los que estudiar y explicar la conducta.

Watson presenta ya el reflejo condicionado como algo sustancial en el conductismo: aplicado a los seres humanos, el método de Pavlov puede ser la herramienta esencial de investigación del conductista. Expone luego en detalle cómo podría aplicarse a unas y otros el método del reflejo 

condicionado para proporcionar un sustituto objetivo a la introspección.

En otro texto argumenta Watson que las neurosis son simples “perturbaciones de hábitos”, entre las que son más habituales las “perturbaciones de funciones del habla”. Una vez más vemos que el programa de Watson no es meramente científico, sino social.

Lo que hace Watson es dar a ese comportamentalismo una voz agresiva y un nombre que prende, CONDUCTISMO. Por lo tanto el manifiesto merece escasa atención en su momento.

Watson no crea una revolución, pero deja en claro que la psi. ya no es la ciencia de la conciencia. LA PSICOLOGÍA TAL COMO LA VE EL CONDUCTISTA señala simplemente el momento en que el comportamentalismo cobra auge y toma conciencia de sí mismo.

· La primera guerra mundial interrumpe la discusión acerca del conductismo, al igual que el resto de la actividad psicológica.

Un simpatizante de Watson, HUNTER, escribe UNA CARTA ABIERTA A LOS ANTICONDUCTISTAS. Considera que el conductismo es exactamente lo que predica Watson, una definición de la psi. como estudio de las relaciones entre E y R. HUNTER trata más delante de hacerse hábilmente con la cuestión  mediante la definición de una nueva ciencia, la ANTROPONOMÍA o ciencia de la conducta humana.

WEISS y ZING YANG KUO intentan formular el conductismo a la manera de Watson sólo que con mayor precisión. Así KUO lo define como: Ciencia mecánica que se ocupa de los movimientos mecánicos de los organismos, sosteniendo que: es deber del conductista describir la conducta exactamente de la misma manera que el físico describe los movimientos de una máquina.

Esta psi. mecanicista aparece expuesta con más claridad y exhaustividad en Karl LASHLEY.

LASHLEY escribe que el conductismo se ha convertido en un acreditado sistema psicológico. Afirma que se han propuesto 3 formas de conductismo. Las dos primeras son difíciles de distinguir entre sí como formas de “conductismo metodológico”.  Lo que afirma es que la psi. tiene que escapar de la metafísica y los valores así como del oscurantismo místico y volverse hacia la fisiología.

La fórmula de la psi. que ofrece Lashley es claramente la misma de La Mettrie: explicación fisiológica y mecánica de conducta y conciencia. Con igual claridad engarza con la tradición positivista que arranca de Comte.

Lashley, Kuo, Weiss y Warson intentan definir el conductismo en una versión conductual del camino a través de la fisiología.

JASTROW, partícipe casi desde el principio en la psi. estadounidense, no ve nada nuevo en el conductismo y llama conductistas a James, Peirce y Hall.

Es de destacar que en diversos textos que abogan por el conductismo aparece por igual algo que conecta el comportamentalismo con su pasado funcionalista y su futuro cognitivista: el AMORMÍO AUTOMÁTICO de James.

BODE argumenta que si bien se piensa no hay ninguna diferencia significativa entre un amante humano y otro mecánico.

Por último un crítico del conductismo, McDOUGALL, plantea la cuestión en sus términos más actuales. Ve la cuestión crítica formulada por el conductismo como “¿hombre o robot?”. El conductismo descansa sobre la pretensión de que los seres humanos son solamente máquinas, robots, pero ésta no está probada. En opinión de WOODWORTH está aún por determinarse si los robots pueden hacer todo lo que hacen los humanos.

Esta discusión acerca del robot amante o el amormío automático de James suscita el problema central de la psi. científica del siglo XX.

Tras la segunda guerra mundial Watson da un nuevo rumbo a su investigación y defensa del conductismo. A partir de ese momento trata de lograr una psi. humana fundada en el reflejo condicionado mediante la investigación de la adquisición de reflejos en los niños. Cree que la naturaleza dota a los humanos de muy pocos reflejos incondicionados, de modo que la conducta 

compleja de los adultos ha de explicarse como simple adquisición de reflejos condicionados en el curso de años de condicionamiento pavloviano. En contra de los partidarios de la eugenesia, que considera heredada gran parte de la inteligencia, personalidad y moral de las gentes; niega que la preferencia por una mano u otra sea innata, p.e.

El más famoso de sus estudios con niños es REACCIONES EMOCIONALES CONDICIONADAS (Albert).

Escribe para HARPER´S una serie de artículos sobre psi. humana desde el punto de vista conductista.

Asocia psi. mentalista con religión.

El psicoanálisis es sustitución de la ciencia por demonología.

El conductismo de Watson rechaza toda religión y control moral de la conducta.

Se demuestra bien preparado para engranar con el progresismo.

· En 1930 el conductismo ya está asentado como punto de vista dominante en la psi. experimental. El problema central que han de encarar en las décadas por venir es el aprendizaje.

El período de 1930 a 1950 fue considerado EDAD DE ORO de la teoría en psi., pero sólo para las teorías del aprendizaje.

1- El POSITIVISMO LÓGICO comienza en un pequeño círculo de filósofos en Viena inmediatamente después de la primera guerra mundial. Presenta muchas facetas pero dos de ellas se han demostrado de especial importancia para los psi. en busca de la “vía científica”:

2- la axiomatización formal de las teorías 

3- la definición operacional de los términos teóricos

1- Según lo presentan los positivistas lógicos, el lenguaje científico contiene dos clases de términos:

2- TÉRMINOS DE OBSERVACIÓN: son los más básicos que refieren propiedades de la naturaleza directamente observables: color rojo, longitud, peso, duración temporal etc.

3- TÉRMINOS TEÓRICOS: los positivistas lógicos están de acuerdo en que las observaciones proporcionan la piedra angular de la ciencia, pero reconocen que los términos teóricos son parte necesaria del vocabulario científico, pues permiten añadir explicación a la descripción de fenómenos naturales.

Los positivistas lógicos argumentan que el significado de un término teórico debe entenderse consistente en los procedimientos que lo ligan a los términos de observación. Este modo de definición se llama DEFINICIÓN OPERACIONAL.

También afirman que las teorías científicas consisten en una serie de axiomas que relacionan los términos teóricos entre sí.

El positivismo lógico formaliza las ideas de los primeros positivistas seguidores de Comte y Mach. Ambos consideraban que la observación produce verdad indiscutible; ambas formas de positivismo eran empiristas.

De manera que pese a su insistencia aparente en creer sólo en lo que uno observa, los positivistas lógicos son realmente idealistas románticos.

El positivismo lógico parece ofrecer una receta específica para hacer ciencia en cualquier campo de estudio: 


1º- defínanse operacionalmente los propios términos teóricos 


2º- establézcase la teoría como conjunto de axiomas teóricos del que puedan deducirse    

                 predicciones


3º- llévense a cabo experimentos para comprobar éstas, utilizando definiciones operacionales


      para ligar teoría y observaciones


4º- revísese la teoría cuando lo manden las observaciones.

El psi. que importa la definición operacional a la psi. es STEVENS, que lo llama “ciencia de la ciencia”.

Según STEVENS el operacionalismo es la revolución que pondrá fin de una vez a toda posibilidad 

de revolución. El operacionalismo afirma que los términos no puedan definirse operacionalmente no tienen significado científico.

1- De acuerdo con Koch, DASHIELL observa que filosofía y psi. vuelven a marchar a la par. En tal acercamiento entre filosofía y psi. ocupan lugar puntero 2 ideas del positivismo lógico:

2- el operacionalismo

3- la exigencia de que las teoría científicas sean un conjunto de axiomas planteados en forma matemática.

Dashiell siente admiración hacia Hull por considerarlo el más destacado positivista entre los psicólogos; pero está equivocado. Hull es MECANICISTA Y REALISTA, y cree en la realidad fisiológica de sus términos teóricos.

El positivismo lógico se convierte en la filosofía oficial de la psi. al menos hasta finales de los años 60.

El conductismo intencional de TOLMAN

El problema principal que afronta el conductismo es dar cuenta de los fenómenos mentales sin invocar para nada a la mente.

El conductismo aspira a desterrar la mente de la psi.

TOLMAN y HULL adoptan sin embargo otros enfoques distintos para explicar la conducta sin invocar a la mente.

Tolman al leer a Titchener está un tiempo entusiasmado por la introspección estructuralista, pero en los cursos de Münsterberg advierte que si bien éste de cuando en cuando habla de que el método de la psi. es la introspección, el trabajo en el laboratorio es principalmente de naturaleza objetiva y se hace poco uso de los resultados introspectivos en los informes experimentales. Así la lectura de CONDUCTA de Watson le proporciona enorme estímulo y alivio por mostrarle que el verdadero método de la psi. es la medición objetiva de la conducta y no la introspección. Los años de Tolman en Harvard son también la gran época del neorrealismo que acaban de proclamar Perry y Holt.

El neorrealismo le proporciona a Tolman los fundamentos para un modo de abordar el problema de la mente.

1- La evidencia a favor de la existencia de la mente es tradicionalmente de 2 tipos:

2- la experiencia de conciencia que proporciona la introspección

3- la aparente inteligencia e intencionalidad de la conducta

Siguiendo a Perry, Tolman encuentra demasiado basta y simple la contracción muscular que plantea Watson para explicar ambos tipos de evidencia.

Tolman se muestra como un conductista metodológico que concede la existencia de la conciencia pero desplaza su estudio fuera del ámbito de la ciencia, p.e con su texto UNA NUEVA FÓRMULA DE CONDUCTISMO.

Puede tratarse desde el punto de vista neorrealista la evidencia de un propósito inteligente en la conducta. La más destacada psi. intencional es a la sazón la psi. hórmica de McDOUGALL. Tolman en CONDUCTISMO E INTENCIÓN le critica por tratar la intención a la tradicional manera cartesiana.

Como Perry y Holt, sostiene Tolman que “el propósito es un aspecto objetivo de la conducta”, percibido directamente por un observador, y no una inferencia a partir de la conducta, como piensa McDougall.

Tolman anticipa a Skinner.

En suma, lo que se propone Tolman es un conductismo que extirpa mente y conciencia de la psi., como quería Watson, pero conserva intención y cognición como aspectos objetivos y observables de la conducta. También en contraste con Watson el conductismo de Tolman es más MOLAR que molecular. Estudia actos completos, integrados, MOLARES.

Al tiempo que trata intención y cognición en una perspectiva neorrealista, Tolman insinúa una aproximación distinta al problema, más mentalista y tradicional.

Más tarde junto a argumentar que las cogniciones son inmanentes a la conducta no inferidas, afirma

de la conciencia que proporciona representaciones que guían la conducta.

Su sistema confía cada vez más en el concepto de representación, lo que como veremos le convierte en un conductista inferencial que defiende la existencia real de la mente.

Recibe la influencia del positivismo lógico, en especial a través de Carnap, que encabeza el círculo de Viena.

El análisis de Carnap es pues una versión de la teoría motora de la conciencia.

Carnap reconoce que a más de su función referencial cumple otra expresiva. Según él la función expresiva del lenguaje cae fuera del ámbito de explicación científica y es objeto de la poesía, la ficción y el arte en general.

Al poco de regresar a EEUU, Tolman reformula su conductismo intencional en el lenguaje del positivismo lógico.

La conducta ha de considerarse variable dependiente causada por variables independientes ambientales y del propio organismo, pero no mentales. El conductista introduce variables intervenientes o intermedias que conectan las dependientes y la independientes.

1- Tolman extiende estas consideraciones y redefine su conductismo como CONDUCTISMO OPERACIONAL que se amolda a la actitud general positivista. Ese adjetivo, “operacional”, refleja 2 rasgos de su conductismo:

2- en él esas variables intervinientes se definen operacionalmente, como lo manda el moderno positivismo lógico

3- resalta el hecho de que la conducta es esencialmente una actividad en el curso de la cual el organismo opera en su entorno.

1- Hay dos principios capitales del conductismo operacional:

2- afirma que el interés último de la psi. es exclusivamente predecir y controlar la conducta

3- ese interés se ha de satisfacer mediante un análisis de la conducta en el que los conceptos psicológicos puedan entenderse como variables intervinientes definidas objetivamente definida s de forma completamente operacional.

En los dos textos citados Tolman deja clara y enérgicamente establecido el programa clásico del conductismo metodológico bajo la influencia del positivismo lógico. Sin embargo, debemos observar que no es de este movimiento de donde Tolman extrae esa concepción de la psi.

MAPAS COGNITIVOS.

En ocasiones parece palpar a tientas una concepción de la psi. aún no disponible: la concepción de una ciencia cognitiva fundada en el computador.

Se anticipa al procesamiento de información.

El conductismo mecanicista de HULL

Hull puede decir que el estudio de la geometría demostró ser el suceso más importante de mi vida intelectual. Concluye que pensamiento, razonamiento y otras capacidades cognitivas, incluido el aprendizaje, deben entenderse de naturaleza mecánica, y susceptibles de describirse y comprenderse con la elegante precisión de las matemáticas.

Con el tiempo serán su teoría e investigaciones sobre aprendizaje los que dejen huella en psi.

1- El programa de investigación de HULL tiene 2 componentes:

2- le fascinan las máquinas y está convencido de que pueden pensar, de modo que intenta construir algunas que sean capaces de aprender y pensar. La primera descripción de una de este tipo representa una implicación directa de la tendencia mecanicista de la psi. moderna.

3- el otro componente de su ambición teórica representa una prolongación del espíritu geométrico de Hobbes y el asociacionismo de Hume, a quien tiene por el primer conductista.

Dados sus intereses mecánicos y matemáticos contrae una auténtica envidia de físico de pronóstico

grave. PRINCIPIA de Newton se convierte en una Biblia para él.

Ambas metas construir máquinas inteligentes y formalizar la psi. en sistema matemático, no son imcompatibles.

Comienza a recibir influencia del positivismo lógico, le aparta de las máquinas psíquicas y le lleva a perseguir exclusivamente teorías formalizadas.

Reconoce que una posición mecanicista como ésa ha sido tradicionalmente exclusiva de filósofos y propone hacerla científica.

Trata de demostrar que puede explicarse la conducta intencional en términos mecánicos.

La simulación mecánica del pensamiento es fundamental en el pensamiento de Hull y que es ella lo que da origen a la teoría formal que le proporciona fama e influencia.

Identifica su sistema con el EMPIRISMO LÓGICO, y aplaude la unión de la teoría estadounidense de la conducta con el positivismo lógico de Viena, que en esas fechas está produciendo en los EEUU unos estudios de la conducta que llegarán a ser plenamente una ciencia de la naturaleza. Desde entonces dedica sus esfuerzos a crear una teoría del aprendizaje deductiva, cuantitativa y formalizada, y abandona en buena medida sus máquinas psíquicas, aunque éstas sigan desempeñando en su pensamiento un papel importante nunca manifiesto en sus publicaciones. La adopción del lenguaje positivista oscurece el realismo de Hull, como sucede con el de Tolman.

Hull desarrolla sus sistemas de postulados en una serie de obras, la primera es TEORÍA MATEMÁTICA DEDUCTIVA DEL APRENDIZAJE DE RUTINAS en la que ofrece un tratamiento matemático del aprendizaje verbal humano. El libro se valora por entonces como obra que ofrece un esbozo de lo que semejará la psi. cuando alcance precisión cuantitativa y sistemática. La teoría del aprendizaje de rutinas es un ensayo general de su obra fundamental PRINCIPIOS DE CONDUCTA. 

Al publicarse el libro, el Psychological Bulletin le concede una reseña especial en la que se lo valora como uno de los libros de psi. más importantes que se hayan publicado en el siglo XX. La obra promete unir toda la psi. bajo la fórmula E-R.

Hull revisa en dos ocasiones su sistema pero es PRINCIPIOS el que colma su ambición de hacerse un nombre duradero en la historia de la psi.

TOLMAN versus HULL

El conductismo intencional de Tolman choca inevitablemente con el conductismo mecanicista de Hull. Tolman cree en todo momento en la realidad de intención y cognición, aunque su concepción de la misma cambie con el tiempo. 

Hull trata de explicar intención y cognición como resultados de procesos mecánicos, sin rastro alguno de mente, y descriptibles mediante ecuaciones lógicas y matemáticas.

Tolman trata de demostrar que intención y cognición son reales, en tanto que Hull intenta demostrar que las demostraciones de Tolman tienen fallos.

Tolman describe más adelante en MAPAS COGNITIVOS EN RATAS Y SERES HUMANOS experimentos más complejos.

Hull habla de E y R, cuando uno de los caminos (p.e. E-R2) es el elegido se llama JERARQUÍA DE UNA FAMILIA DE HÁBITOS DIVERGENTE.

En cuanto a Tolman niega que lo aprendido sea un conjunto de respuestas que el E de la encrucijada desata en diferentes grados. En su lugar sostiene que lo que aprende la rata es un mapa mental del laberinto y que es ese mapa el que guía su conducta.

Un mapa cognitivo ofrece todos los aspectos del entorno, y es más informativo que un conjunto de conexiones E-R. Los resultados del experimento apoyan a Tolman y su teoría cognitiva del aprendizaje frente a la exposición de Hull en términos de E-R.

Aun cuando ambos difieran nítidamente en sus explicaciones específicas de una conducta, no debemos olvidar que comparten metas y suposiciones importantes. Ambos tratan de elaborar teorías científicas del aprendizaje y la conducta que sean aplicables al menos a todos los mamíferos, incluido el ser humano. 

Dan por supuesto que cualquier diferencia entre ser humano y rata es trivial.

Ambos siguen la fórmula de psi. de Spencer. Rechazan por igual la conciencia como obnjeto de la psi.; los dos son conductistas metodológicos, y tanto uno como el otro están influidos por el positivismo lógico, que al menos aparentemente suscriben.

Aun cuando ambos reciban honores y ejerzan influencia, no hay duda de que es HULL el más influyente de los dos.

Tolman dice: al final el único criterio seguro es divertirse. Y yo me he divertido. En ningún momento es Tolman un teórico sistemático, y al cabo confiesa ser un CRIPTOFENOMENÓLOGO que diseña sus experimentos por el procedimiento de imaginarse qué haría él si fuera rata.

Tolman no tiene discípulos. En cambio Hull sí. En lugar de apreciar la gracia Hull valora el trabajo largo y penoso de establecer postulados y deducir de ellos teoremas.

Veremos más adelante cómo de los seminarios de Hull en el instituto de Yale surge la teoría del aprendizaje social. 

En la persona de Kenneth SPENCE encuentra Hull a quien prosiga su programa. Spence colabora en las grandes publicaciones de Hull y prosigue la rigurosa labor de teorización de Hull, crea una versión auténticamente positivista del neoconductismo, y forma a muchos de los más destacados psi. de los años 50 y 60, nietos intelectuales de Hull.

La influencia de Hull en psi. es mucho mayor que la de Tolman.

Tolman fue el conductista cognitivo y defensor de la intecionalidad.

· El mayor crecimiento de la psi. se experimenta en psi. aplicada, no en el área experimental.

